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el dollar, que viene á ser 20 reales 59 céntimos;
en Méjico la onza de oro se estima en el mercado
por 312 reales 40 céntimos, y el peso de plata por
20> reales 87 céntimos; en Montevideo el peso
fuerte es easi igual a! español, ó sean 20 reales 22
céntimos, y en Nueva-Granada la onza nueva vale
307 reales 68 céntimos, y el peso de diez reales se
acerca al duro español, ó sean 19 reales con 25
céntimos.

Indicamos estos detalles para que puedan ser-
vir de base á nuestros lectores en las reducciones
tan frecuentes y usuales de la moneda americana
con la española y vice-versa.

Hemos procurado fijarlos ingreses y los gastos
de los presupuestos, el déficit ó el sobrante que
de ellos resulta, la deuda^ contraída y los dispen-
dios anuales que produce á las Naciones del Nue-
vo Mundo. El déficit ó el sobrante de los presu-
puestos están sujetos á frecuente alteración, por-
que suele haber notable diferencia entre el cálculo
de los gobiernos y los resultados que arrojan las
cuentas definitivas. Así es, que existen Estados
donde los gastos superan á los ingresos en el pa-
pel, y luego aparecen los segundos inferiores á los
primeros, teniendo que saldarse, merced á los re-
cursos eventuales de la deuda flotante, las emi-
siones, los empréstitos y los anticipos con cargo
á los productos venideros de las rentas.

En América, el'déficit está á la orden del día;
la deuda pública se contrae con igual prodigali-
dad qiue en Europa, si se esceptúan algunas,
aunque muy contadas Naciones.

Este hecho tan general en la vieja Europa como
en la joven América, hace pensar en que existe
una causa constante, permanente, que alcanza lo
mismo á las Repúblicas que á las Monarquías,
igualmente aplicables á las instituciones absolu-
tistas que á las constitucionales. Cuál sea la causa
de tales desniveles en el presupuesto, no lo afirma-
remos nosotros; ilustrados economistas lo deci-
dirán. Baste consignar, que en sentir del autor de
estas lineas, el motivo principal tiene su base en
el predominio exclusivo de la política, que enlo-
quece á los hombres, y en el afán de guerrear,
que consume tantos tesoros y acaba con tantas
vidas.

MODESTO FERNANDEZ Y GONZÁLEZ.

Madrid, 16 de Diciembre de 1874.

CRITICA LITERARIA.

ÜN SOLDAD© ESPAÑOL DE VEINTE SIGLOS.
RELACIÓN VERÍDICA,

POR D. JOSÉ GÓMEZ DE ARTEGHE,

DE LA ACADEMIA OS LA. HISTORIA.

No me propongo hacer aquí un juicio crítico
de esta obra, que por su índole especial no es para
juzgada á la ligera; mi propósito se reduce á en-
caminar la atención del lector hacia las bellezas
qus contiene* Escasísimo es. hoy el nume.ro de
libros compuestos en naestrp país que ofrezcan
al público un manjar tan sano, tan nutritivo y
agradable como el que acaba de servir en su mesa
Un soldado español de veinte siglos. Avivar en las
personas de gusto el deseo de saborearlo, mal se
ha de tener por acción que necesite disculpa.

La novela ha ensanchado extraordinariamente
sus dominios en estos últimos tiempos, adqui-
riendo una importancia y llegando á ejercer una
influencia superior á la que tuvieron y ejercieron
los libros de caballerías á fines de la Edad Media
y en la época del Renacimiento. Esa influencia
cada vez más eficaz, merced á la actividad de la
imprenta y á la mayor facilidad y rapidez en las
comunicaciones, ha venido á ser muy peligrosa
desde que la novela se apartó del camino que le
trazaron un Waiter Scmt, un Chateaubriand ó
un Manzoni, para convertirse 'en instrumento de
sectas antireligiosas y antisociales, cuando no en
ariete de la moral y de las buenas costumbres.

La mayor responsabilidad del aciago rumbo
que ha seguido este ramo de amena literatura en
el presente siglo tócale á Francia, que durante
más de cuarenta años ha tiranizado el gusto de
casi todas las naciones de Europa y del mundo
entero. A la indirecta enseñanza que proporcio-
naban los cuadros históricos del autor de Los Pur
rítanos y de Ivanhoe; al sano interés de las bellas
escenas de Átala y de El último Abencerraje; á la
poética realidad de Los Novios, admirable creación
del gran lírico italiano, se ha sobrepuesto un gé-
nero de novela, tanto más perjudicial, cuanto ma-
yor es el incentivo que ofrece á la multitud lo sin-
gular y extraordinario que propende á disculpar
é idealizar er extravío de las pasiones. Escritores
de tanta imaginación y taleato como Balzac y
Jorge Sand no han vacilado en hacer mal uso de
sus facultades empleándolas remetidas veces en
alimentar ese género, que otros novelistas de
menos valer han exagerado y extremado ha-
ciéndolo descender al último límite de la corrup-
ción más afrentosa.

Pero como la corrupción es de suyo aborreci-
ble y las groserías del sensualismo acabas pronto
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por fatigar hasta á los .más sensuales, la mons-
truosa novela consagrada á envolver en ropaje de
vistosos colores cuanto hay en las flaquezas hu-
manas de más degradante y repulsivo, acabó por
hastiar y escandalizar á muchos que al principio,
le tributaron admiración, sin descubrir á primera
vista el veneno oculto bajo el engañoso oropel de
una forma deslumbradora.

No se imagine, sin embargo, que ese género
literario se ha dado ya por vencido, ni que carece
por completo de cultivadores y devotos. El mal,
tenaz y persistente, lucha con incansable perse-
verancia cuando halla estímulo y alimento en el
interés egoísta de los que se esfuerzan por-so-
bréponerlo al bien. Mas á pesar de ello, la cor-
ruptora novela que un laureado critico francés
anatematiza justamente, porque la estima sin
ideal y sin alma, no ha podido impedir que en
Francia mismo la deshanque hasta cierto punto
el nuevo y distinto género que Julio Venie ha lo-
grado poúer en boga entre gran número de lec-
tores.

La índole y especial carácter de ese nuevo gé-
nero, lejos de ser dañosa ni de ofender la moral,
se dirige á difundir conocimientos útiles despo-
jándolos de la aridez dogmática y dándoles un
sabor muy halagüeño.

A este mismo laudable fin se dirige también el
libro que acaba de publicar el Sr. Arteche.

Obra de amenidad é instrucción, Un soldado es-
pañol de veinte siglos reúne á sus peculiares con-
diciones, que ofrecen á un tiempo el atrac-
tivo de la novela y la enseñanza de la historia,
el mérito de referirse á la de nuestra patria, bos-
quejándola á grandes rasgos llenos de animación
y de vida. Diríase que el autor ha existido en las
diferentes épocas y entre las distintas razas que
pinta con tanta erudición y buena crítica, según
el sello de verdad que imprime en la narración sin
resabio alguno pedantesco. Cuadros hay en el
libro del Sr. Arteche donde se puede conocer y
apreciar mejor que en ninguna de nuestras his-
torias generales, antiguas ó modernas, lo que fue
España en remotos dias, los móviles que impul-
saban en sus empresas á las diversas gentes que
dominaron esta península, y el origen y razón
filosófica de los principios ó iiieas generadores de
BU civilización y cultura.

El ilustre académico, cuyo profundo saber y rec-
to juicio han levantado un monumento á la gloria
de nuestra nación en la Historia militar de la
guerra de la Independencia, muéstrase hoy digno
de su merecida fama en el libro á que se refieren
estos renglones. En él vemos, no sólo al historia-
dor que ha sabido penetrar en el corazón de siglos
pasados para arrancarles el secreto de la verdad,

viciada ó corrompida por la ignorancia, ya que
no desfigurada de intento por e¡ fanatismo ó
expresamente falseada por bastardos intereses,
sino al escritor galano, al hombre de experien-
cia y de mundo, que conoce los misterios del co-
razón, juzga los hechos y desentraña sus causas
con la superioridad que da el talento fecundizado
por el estudio y por la atenta observación de los
demás hombres.

Para familiarizar al lector con la historia pa-
tria, como Julio Verne lo familiariza con los des-
cubrimientos científicos y conocimientos geográ-
ficos, el Sr. Arteche apela á un recurso novelesco
sumamente ingenioso, que comunica interés á la
obra desde sus primeras páginas. En él estriba
toda la armazón del edificio; de él nace la unidad
del conjunto, á pesar de la diversidad de cuadros
y aun de siglos en que se va desarrollando la que
pudiéramos llamar acción fundamental del poe-
ma. Difícil era inventar vm resorte á favor del
cual lograra ésta desenvolverse can holgura y
que le sirviese naturalmente de núcleo. El autor
ha tenido la feliz inspiración de buscarlo y en- .
contrario en la cristiana leyenda del Judío erran-
te, á quien

Un tourbillon toujours empórte
Sana vieilllr, accablé de jours,

comí dice el más popular de los cancioneros fran-
ceses. Hallada la clave, y de tal suerte que su
mismo aire de inverosimilitud excita desde luego
el deseo de poner en claro lo que hay de sobrena-
tural ó de real en el extraño personaje cantado
modernamente por Goethe y por Schubart (per-
sonaje de cuya existencia imaginaria han preten-
dido gravea autores sacar argumento para demos-
trar las verdades evangélicas, y en el cual se funda
el extravagante Ahasvérus, poema simbólico de
Qninet), lo demás era fácil para un escritor de las
condiciones del Sr. Arteche.

Mezclada con los recuerdos de su propia vida, en
aquellos dias en que España empezaba á reanudar
pasadas glorias enviando á Italia* un ejército
para reponer en su silla al Padre común de los
fleles (dias que parecen ya fabulosos), la acción de
Un soldado español de veinte siglos, planteada con
sumo acierto, atrae y fija la atención desde el
primer furioso arranque del héroe, que dice ser
el implacable judío que negó auxilio al Salvador
cuando caminaba al Calvario abrumado bajo el
peso de la cruz. Las dudas que lo singular del
caso despierta en el narrador y en su compañero
Colonna, anticipándose á las del lector y no resol-
viéndose llana é impensadamente hasta la aon-
clusiori del libro, sostienen vivo su interés del
principio al fin, dando á la larga serie de aconte-
cimientos que relata, como mezclados con la bio-
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grafía del legendario Ashabero, el calor propio de
la realidad contada por un testigo de vista.

Hechos históricos que el pirronismo exagerado
de algunos críticos había llegado á poner en duda,
por no haber ahondado bastante en el terreno de
la erudición necesaria para quilatarlos exacta-
mente, se deslindan aquí, como de pasada, con
imparcialidad y maestría, con sólido y profundo'
conocimiento. La existencia del Cid, negada por
el erudito Masdeu; la gloriosa batalla de Calata-
ñazor, tan favorable al ejército cristiano, tan efi-
caz para el logro de la reconquista, y que algún
escritor español ha intentado borrar de nuestros
anales, siguiendo con ceguedad poco patriótica
un error del famoso orientalista de Leyden, son,
entreoíros asuntos, ejemplos que lo atestiguan.

Aunque la natural propensión del autor y el
amor á su noble carrera le induzcan á detenerse y
deleitarse en cuanto se refiere á las armas, no por
eso deja de trazar con el mayor tino cuadros de di-
versa índole. Sería, pues, inexacto atribuir á esta
obra importancia exclusivamente militar. Si en
ella se describen muchas guerras con el vigor y
entusiasmo del hombre peritísimo en todo lo que
se relaciona con la milicia, es porque resume en
breve espacio gran parte de la historia general de
nuestro país, y desde tiempos muy remotos los
españoles hemos sido poco amigos de vivir en
paz. El cuadro de la España gótica; el juicio de
los monarcas qué florecen en1 aquella era, juicio
por lo común tan nuevo, tan atinado, tan conciso
como el que hace de Witiza en la página 141; la
viril energía con que dibuja y da color á los suce-
sos concernientes á la dominación arábiga, llena
de contrastes animadísimos en lo religioso, en lo
político, en lo civil, en cuanto determina el ser y
especial carácter de distintos pueblos y razas, ha-
blan á la imaginación del lector con desusada elo-
cuencia é iluminan su entendimiento con la luz
de sana filosofía.

Pero acaso ningún otro pasaje de tan peregrina
historiademcestre mejor que el relativo á los pri-
meros cristianos la aptitud del docto académico
para dar expresión y relieve á escenas no milita-
res. He aquí algunos de sus principales párrafos:

«Cuando llegué á las inmediaciones de Roma
por la calle de sepulcros que forma la vía Appia
(dice el misterioso Ashabero), cubrían la ciudad
las tinieblas de la noche, y sólo un rumor sordo y
confuso, pero extendido por un espacio dilatadí-
simo de la atmósfera, dejaba presumir la proxi-
midad de una gran población viviente y animada.
A mi frente se abría una puerta en la muralla; y
aunque como sombras que fuesen á buscar la paz
de los sepulcros, veía yo deslizarse por ella figu-
ras humanas, en absoluta soledad algunas y re-

celando de mi inmovilidad momentánea, unidas
otras y como en plática suave, tímida ó religiosa.
La vista de quienes al abandonar la ciudad en
hora tan desusada no podían menos de infundir

.sospechas, me movió á seguirlos, y muy luego
penetró con ellos por una de varias hendiduras
que observé entre montones de arena dispuestos
como para ser trasportados á otro punto. La en-
trada era angostísima y se prolongaba en galería
también estrecha y humilde, capaz tan sólo de
dar paso á una persona, hasta distancias que me
parecieron muy considerables. Solo, me hubiera
perdido en el dédalo intrincado de las varias calles
en que se ramificaba la galería de entrada, ya
procedentes de otros puntos de ingreso, ya obra
de un plan meditado para la extracción de la
arena, en una que pude observar superficie vas-
tísima.»

«To no hacía más que seguir á un grupo de
hombres y mujeres que, desde que habían des-
aparecido de la haz de la tierra, marchaban á la
desfilada por el antro en que nos habíamos com-
prometido. El mayor número caminaba murmu-
rando oraciones para mí ininteligibles,, interrum-
pidas alguna vez para besar las tierras laterales
de la galería, no sin sollozos y sin genuflexiones
que revelaban dolor ó admiración. Por fin llegué
'k una estancia sumamente reducida, á cuya
puerta hube de quedarme por hallarse intercep-
tado el paso por las varias, no muchas, personas
que me precedían en el tránsito de la lúgubre
bóveda que íbamos recorriendo. Era la estancia
circular, y parecía centro de varias ramificacio-
nes del subterráneo, con lo que alcanzaban á des-
cubrir y á escuchar lo que en ella pasaba muchos
más de los que en otra cualquiera disposición
habrían cabido, asomados, como aparecían, en
filas prolongadas por las galerías convergentes á
aquella extraña habitación. En el centro, y sobre
algún objeto que les permitía descollar entre to-
dos sus oyentes, se veían dos ancianos á quienes
reconocí al momento. Al que hablaba en el que
llegué, lo había visto en Jerusalem acompañando
al Nazareno, y el que estaba á. su lado, esperanuo
sin duda el turno para dirigir la palabra á los
que conmigo habían entrado, era el mismo pere-
grino que dejó en Atenas disputando con los filó-
sofos de la Academia.»

«¿Queréis, decía aquel, una prueba más convin-
«cente de la divinidad del Maestro que la de núes*
»tra presencia en Roma? Yo, Simón Pedro, era un
«pobre y rudo pescador de Galilea, cuando la sen-
»cilla elocuencia y los portentos del Salvador, lle-
«nándome de admiración y abrasándome en amor,
»me arrebataron á mis redes y familia. Conmigo
xabondonarontambienila tribu varios otros, pes-
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«cadores como yo, y como yo ignorantes, seduei-
»dos por el encanto de una doctrina que ofrecía la
«bienaventuranza á los pobres, á los perseguidos
»y á los limpios de corazón. Él ponía al alcance
•de "nuestra limitada inteligencia las máximas
nde la moral más pura por ejemplos tangibles, y
«echaba por tierra toda )a fraseología de los que
»á sí mismos SR daban el título de doctores del
«templo con una sencilla parábola ó con la demos-
tración, visible para todos, de su poder sobre-
natural. El dia de su muerte sólo uno, sin em-
«bargo, se atrevió á mostrarse á. la plebe desen-
frenada como secuaz -suyo y discípulo, acompa-
sñando á María hasta el pié del desde entonces
•glorioso símbolo de la redención humana: los
«demás escondimos nuestro amor en las tinieblas
•del miedo, dudando de la resurrección que nos
«había prometido. Y á tal punto nos hacía vaci-
»lar la falta de fe en portento tan extraordinario,
•que estábamos para volver á nuestras redes y á
•nuestra abyección primitiva, cuando apareció
•de nuevo entre nosotros y pudimos ver y tocar
•su divino cuerpo, y las señales de su martirio.»
«¡Yo le vi cuarenta dias después elevarse al cielo
nporsu propia virtud! Pero en mí, como en todos
»los que le acompañábamos al Tabor, se había ve-
írificado una trasformacion completa; y del modo
•mismo que el Maestro había cambiado de esen-
»oia desde la mortal que tomara para redimirnos
•hasta la Transfiguración, nuestras inteligencias
«pasaron de las tinieblas á la luz, y nuestros co-
•razones del frió de las vacilaciones y de la duda,
•al ardienteentusiasmo.de la fe.

«Grande fue la sensación que produjeron las pa-
labras del príncipe de los apóstoles en el reducido
auditorio á que iban dirigidas. Al suave murmu-
llo de la aprobación se unían las exclamaciones
del asombro; y más de una vez se vio interrum-
pido en su discurso por el entusiasmo de los
neófitos qu«, arrojándose á los pies de Pedro, so-
licitaban el bautismo. ¡Pronto verían satisfechos
sus deseos con el más meritorio, el de la sangre,
que en aquellos mismos momentos les preparaba
la voluntad divina valiéndose de la ciega crueldad
délos hombres!»

A este hermoso cuadro, demasiado extenso para
poder trascribirlo íntegro, sigue otro todavía más
animado: el del incendio de Roma, del cual se po-
drá formar idea por estas cláusulas:

«El espanto, más aún, la consternación, ha-
bían tomado asiento en la» metrópoli del mundo y
se habían apoderado de los ánimos más esforza-
dos. La lucha era tan desigual, que nadie la em-
prendía con el voraz elemento, dueño ya de diez
de los doce ciárteles en qwe estaba la ciudad di-

vidida. Hacíanse tan sólo esfuerzos para aislar ios
restantes, sacrificando una zona inmensa al pió
de las Esquilias, á fin de oponer campo y vacío á
la violencia délas llamas.»

«Pero según penetraba yo y me iba engolfando
en el laberinto de calles feas y estrechas que for-
maban los barrios más populosos de Roma, pro-
curando sacar á salvo algunos sores, menos des-
graciados ciertamente que su libertador, los cris-
tianos que me seguían por entre las llamas con
igual propósito iban desapareciendo, arrancados
de mi lado por los sicarios de Nerón que no se
avergonzaban, ellos, provistos, como andaban, de
teas y cargados de mistos incendiarios, de acusar-
los de avivar el fuego y extenderlo. La impunidad
que me daba la expiación misma de mi destino,
me permitía arrostrar, lo mismo que el fuego, la
furia de los asesinos; pero ni mis increpaciones ni
los combates que llegué á sostener, bastaron á
salvar algunos de aquellos hombres detestados por
sus crímenes, al decir de Tácito, sin que se les hu-
biera podido probar ninguno.»

Procedimiento es ese de sacrificar el bueno á la
dicha y prosperidad del malo, común en los tira-
nos de todas épocas. La nuestra lo ha visto repe-
tido una vez y otra en varias naciones, puesto en
práctica por los que blasonan más de enemigos) de
la tiranía.

Ni sobresale únicamente en esta clase de pintu-
ras el Sr. Gómez de Arteche. Correcto pintor de
historia, á lo Rafael, natural y animado á lo Vo-
lasquez, emula también con la palabra la verdad
y atractivo de los paisajistas flamencos al retra-
tar la hermosura de los campos. La siguiente des-
cripción manifiesta cuan hondamente se graba en
su fantasía el recuerdo de la bella naturaleza, y
de qué modo sabe trasmitir á los demás las poéti-
cas impresiones de su alma:

«Iba cerrando á la sazón la noche (dice al prin-
cipiar un capítulo de la tercera parte); pero sobre
las montañas del Apenino, cuyas cumbres aca-
baba de dorar el sol, resplandecía la luna lu-
chando con los últimos destellos de aquel astro,
tangentes á nuestro hemisferio, en melancólica
dulzura. El bosque seguía á un lado y otro del ca-
mino, y la enramada, más espesa según descen-
díamos, no se dejaba atravesar por los rayos de
la luna sino en algún claro, donde, penetrando
como perezosamente, daban origen á esas atmós-
feras azules, fuegos de Bengala encendidos por la
casta divinidad de la noche. La bóveda de verdura
que nos cubría se mostraba además rota en cien
puntos por las ráfagas de luz que, á manera de
las que cruzan las catedrales góticas tomando los
colores del vidrio que les sale al paso, iluminaban
nuestro camino; y en las rocas y los arbustos
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de los bordes hacían, saltar mil chispas, tanto
más brillantes cuanto más oscuro era el fondo en
que se destacaban.»

Nutrida esta obra de observaciones profundas,
como las que expresan las causas del levanta-
miento y separación de los Países-Bajos; enrique-
cida con rectos juicios, semejantes al que forma
de los traidores condes de Egmont y de Horn;
adornada con parecidísimos retratos, cual los que
traza en breves líneas de Francisco I y Carlos V;
salpicada, en fin, de pensamientos é imágenes que
revelan á cada paso la gravedad del filósofo y la
gallardía del poeta, deja echar algo de menos en
la demasiada sobriedad con que trata puntos de
cierta importancia relativos á los últimos cuatro
siglos, sin duda por no quitar verosimilitud ni
dar color extremadamente didáctico al fondo no-
velesco de la narración. •

Las personas de gusto que lean Un soldado es-
pañol de veinte siglos celebrarán que el Sr. Arte-
che no se encastille en el cerrado campo de la
historia, que siquiera de vez en cuando cultive
también el de la novela. En él puede recoger
abundantes laureles, y enriquecer con bien imagi-
nados poemas la literatura nacional.

MANUEL CAÑETE,
De la Academia Espafiola.

LA POBLACIÓN Y LA EXTENSIÓN DE LA TIERRA.

Dos siglos hace que se trata de calcular la población
Je la tierra, y durante tan largo tiempo, las evalua-
ciones han sido puramente arbitrarias, fundadas en
simples conjeturas sin base metódica. En 1672 atribuía
Riccioli á la tierra 1.000 millones de habitantes, on la
proporción siguiente: 100 millones en Europa, 500 en
Asia, 100 en África, 200 en América y 100 en la
Oceanía. Exceptuando las dos últimas partes del
mundo, cuya población era exagerada, Riccioli había
quizá adivinacio más bien que calculado con bastante
exactitud; pero su población total era tan absoluta-
mente hipotética, que algunos años después, en 1685,
la reduela Vossius arbitrariamente á la mitad, y de
los SOO millones de habitantes con que poblaba nuestro
mundo, concedía 300 millones á Asia y sólo 30 millo-
nes á Europa.

Estas oscilaciones se perpetúan: en el siguiente si-
glo, Struyck sólo atribuye á nuestro globo 500 millo-
nes de habitantes en 1740, mientras que Süssmilch
en 1761, la eleva á 1.080 millones.

En 1804, terminadss las guerras de fines del pasado
siglo, procuró Volney tratar el asunto con más exac-
titud, presentando cifras fraccionarias en vez de canti-
dades redondas; pero''influyendo en su ánimo las

exageraciones que se suponían" en sus predecesores,
cayó en la exageración inversn, disminuyendo mucho
la población de la tierra, que sólo apreció en 437 mi-
llones, (Europa 142; Asia 240; África 30; América 20
y Oceanía 5 millones de habitantes). A pesar de
su precisión aparente, estas cifras, eran demasiado
pequeñas como lo han probado los cálculos posterio-
res más positivos; pero durante largo tiempo influ-
yeron en el ánimo de los estadistas y de los geógra-
fos que acomodaban á ellas todos los datos. Malte-
Brun, en 1810, sólo concede todavía á la tierra 640
millones de habitantes, y Balbi en 1838, no eleva la
cifra á más de 737 millones.

Pero, de una parte afianzada la paz y de otra des-
arrollada la industria y el trabajo, la población cre-
ció rápidamente; y todos los gobiernos de Europa
y América, hicieron ejecutar en las metrópolis y en
las colonias censos cada vez más exactos. Las rela-
ciones de los exploradores permitieron formar idea
menos incompleta de la población de África:-final-
mente, los viajeros, los misioneros y los cónsules, se
procuraron los resultados de los censos hechos en
Asia (para el establecimiento de los impuestos) por los
gobiernos indígenas. De esta suerte, en 1843, salió
por fin Berghaus del círculo vicioso en que se vivía
encerrado desde principios del siglo, y atribuyó á la
tierra 1.272 millones de habitantes, (Europa 296,
Asia 652, África 275, América 47, Oceanía 2). Todas
las investigaciones recientes han confirmado la exac-
titud de las cifras de Berghaus, algo exageradas
solamente para África y Europa. Si en algunos puntos
hay disminuciones, el conjunto de la, población ter-
restre aumenta sin cesar. En 1859, Dieterici la va-
luaba en 1.288 millones. Mr. Behm, que se ocupa
especialmente de estas cuestiones, la ha fijado en
1866 en 1.350 millones, y con Mr. Wagner en 1872,
ha calculado 1.377 millones. Finalmente, en 1873,
dos sabios estadistas alemanes la valúan en 1.391
millones, dando á Europa 300.530.000, al Asia
798.220.000, comprendiendo la Malasia; al África
203.300.000, á América 84.542.000 y á Oceanía
4.438.000.

Sin embargo, si se tiene en cuenta la preocupación
constante de los señores Behm y "Wagner de no co-
meter exageraciones y lo que cuidan de reducir la
cifra de la población, donde las epidemias ó las guer-
ras lo hacen necesario; si se añade que en muchos
paises donde la población aumenta con rapidez, los
censos, cuyos resultados han sido totalizados, son de
algunos años de fecha; en fin, que cierto número de
marinos y de otros viajeros, lo mismo que algunos
individuos que habitan en puntos difícilmente accesi-
bles, no están comprendidos en los censos, juzgaráse
que la,población total de la tierra, en mitad del presen-
te año de 1874, pueda fijarse en 1.400 millones de sí'
res humanos, de los cualgg 800 millones, más de la mi-


